PENTECOSTÉS 16
Propio 21 - Año C

La Rvda. Harlowe Zefting es seminarista en la Escuela de Teología de la Iglesia del Pacífico.


Jeremías 32:1-3a, 6-15
32 El Señor habló a Jeremías en el año décimo del reinado de Sedequías en Judá, que era el año dieciocho del reinado de Nabucodonosor. 2 Por aquel tiempo el ejército del rey de Babilonia estaba atacando a Jerusalén, y el profeta Jeremías estaba encerrado en el patio de la guardia del palacio real. 3 El rey Sedequías lo había mandado arrestar.

6 Y dijo Jeremías: «El Señor se dirigió a mí, y me dijo: 7 “Mira, tu primo Hanamel, el hijo de tu tío Salum, va a venir a proponerte que le compres un terreno que tiene en Anatot, pues tú tienes el derecho de comprarlo por ser el pariente más cercano.” 8 Tal como el Señor me lo dijo, mi primo Hanamel vino a verme al patio de la guardia y me pidió que le comprara el campo que tenía en Anatot, en territorio de la tribu de Benjamín, porque yo tenía el derecho de comprarlo y quedarme con él, por ser el pariente más cercano. Al darme cuenta de que aquello era una orden del Señor, 9-10 le compré el campo a mi primo Hanamel. Le entregué diecisiete monedas de plata, que fue el precio convenido, y puse el contrato por escrito, sellado y firmado por los testigos. 11 Luego tomé las dos copias del contrato, una sellada y con las condiciones de compra, y otra abierta, 12 y se las di a Baruc, hijo de Nerías y nieto de Maaseías, delante de mi primo Hanamel, de los testigos que habían firmado el contrato y de todos los judíos que estaban sentados en el patio de la guardia. 13 Delante de ellos dije a Baruc: 14 “El Señor todopoderoso, el Dios de Israel, dice: Toma las dos copias de este contrato, la sellada y la abierta, y guárdalas en una vasija de barro, para que se conserven mucho tiempo. 15 Pues el Señor todopoderoso, el Dios de Israel, dice: En esta tierra volverán a comprarse casas, campos y viñedos.”









Comentario de Harlowe Zefting
Jeremías es encarcelado en Jerusalén por el rey Sedequías por profetizar la caída de Jerusalén y Judá ante los babilonios, que actualmente están conquistando el territorio y sitiando la ciudad, junto con el exilio personal a Babilonia del propio Sedequías. En la cárcel, Jeremías recibe la visita de su primo, quien le ofrece la venta de un campo, un proceso legal mediante el cual se puede conservar la tierra dentro de una familia extendida. El campo en cuestión se encuentra en la ciudad natal de Jeremías, de la que fue expulsado, y es probable que esté siendo tomado activamente por el ejército babilónico. Según los criterios mundanos y temporales, no es una buena compra para el profeta. Sin embargo, Jeremías hace hincapié en la Palabra del Señor que guía sus acciones, y compra el campo con todos los procesos legales adecuados: pesando el dinero, copiando la escritura, trayendo testigos y conservando la escritura en una jarra. Esta compra poco práctica es un acto profético que profundiza las palabras proféticas de Jeremías. Sí, Judá caerá ante Babilonia y su pueblo será llevado al exilio, pero Dios sigue preservando la tierra —y al pueblo— a través de esta adversidad. La compra y la conservación de la escritura por parte de Jeremías, aunque él no vaya a disfrutar personalmente del campo, da testimonio de la promesa de Dios en el versículo 15: «En esta tierra volverán a comprarse casas, campos y viñedos».

Preguntas de discusión
¿Alguna vez has llevado a cabo una acción poco práctica para demostrar tu punto de vista o ilustrar tus valores y creencias?


¿Las pequeñas acciones de resistencia ante las dificultades te dan esperanza??

Salmo 91:1-6, 14-16
1 Quien habita al abrigo del Altísimo *
vive a la sombra del Todopoderoso.
2 Le dirá al Señor: «Tú eres mi refugio y mi castillo, *
mi Dios en quien confío».
3 Porque te librará de la trampa del cazador *
y de la peste destructora.
4 Con sus plumas te cubrirá; bajo sus alas te refugiarás; *
escudo y defensa es su verdad.
5 No temerás el terror de la noche *
ni flecha que vuele de día,
6 ni la pestilencia que acecha en las tinieblas, *
ni la plaga que azota en pleno día.

14 Yo libero a quien me ama; *
elevo a quien conoce mi nombre.
15 Me llamará y le responderé; *
en sus angustias, lo acompañaré; lo rescataré y lo honraré,
16 lo saciaré con larga vida *
y le mostraré mi salvación.































Comentario de Harlowe Zefting
El Salmo 91 es un poderoso testimonio del refugio y la firmeza de Dios. Se utiliza comúnmente en circunstancias difíciles y en la atención pastoral, ya que el salmista deposita toda su confianza en la protección de Dios. Las impactantes imágenes evocan tanto las experiencias de estar sumido en un profundo temor, peligro y desesperación, como las de confiar en Dios, que libera y protege por completo. El amor de Dios es fuerte y profundo, al igual que la íntima comprensión divina del sufrimiento humano.

Preguntas de discusión
¿Qué te ayuda cuando sientes miedo?
















¿Cómo te sientes al saber que Dios conoce tu nombre y promete responder cuando lo invocas?

1 Timoteo 6:6-19
6 Y claro está que la religión es una fuente de gran riqueza, pero sólo para el que se contenta con lo que tiene. 7 Porque nada trajimos a este mundo, y nada podremos llevarnos; 8 si tenemos qué comer y con qué vestirnos, ya nos podemos dar por satisfechos. 9 En cambio, los que quieren hacerse ricos caen en la tentación como en una trampa, y se ven asaltados por muchos deseos insensatos y perjudiciales, que hunden a los hombres en la ruina y la condenación. 10 Porque el amor al dinero es raíz de toda clase de males; y hay quienes, por codicia, se han desviado de la fe y se han causado terribles sufrimientos.

11 Pero tú, hombre de Dios, huye de todo esto. Lleva una vida de rectitud, de piedad, de fe, de amor, de fortaleza en el sufrimiento y de humildad de corazón. 12 Pelea la buena batalla de la fe; no dejes escapar la vida eterna, pues para eso te llamó Dios y por eso hiciste una buena declaración de tu fe delante de muchos testigos. 13 Ahora, delante de Dios, que da vida a todo lo que existe, y delante de Jesucristo, que también hizo una buena declaración y dio testimonio ante Poncio Pilato, te mando 14 que obedezcas lo que te ordeno, manteniendo una conducta pura e irreprensible hasta la venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. 15 A su debido tiempo, Dios llevará esto a cabo, porque él es el único y bienaventurado Soberano, Rey de reyes y Señor de señores. 16 Es el único inmortal, que vive en una luz a la que nadie puede acercarse. Ningún hombre lo ha visto ni lo puede ver. ¡A él pertenecen para siempre el honor y el poder! Amén.

17 A los que tienen riquezas de esta vida, mándales que no sean orgullosos ni pongan su esperanza en sus riquezas, porque las riquezas no son seguras. Antes bien, que pongan su esperanza en Dios, el cual nos da todas las cosas con abundancia y para nuestro provecho. 18 Mándales que hagan el bien, que se hagan ricos en buenas obras y que estén dispuestos a dar y compartir lo que tienen. 19 Así tendrán riquezas que les proporcionarán una base firme para el futuro, y alcanzarán la vida verdadera.








Comentario de Harlowe Zefting
Esta sección de la epístola pastoral de Pablo a Timoteo y su comunidad nos recuerda que la codicia, especialmente la codicia por el dinero, ha sido una lucha humana desde hace mucho tiempo. La capacidad del dinero para tergiversarnos y corrompernos, provocando sufrimiento a nosotros mismos y a quienes nos rodean, se aborda en casi todas las tradiciones religiosas. Aquí, Pablo recuerda al lector que Dios «da vida a todo lo que existe» y «el cual nos da todas las cosas con abundancia y para nuestro provecho», contrastando la provisión definitiva de Dios con la provisión fugaz y tentadora de las riquezas mundanas. Esta carta, escrita a un amigo íntimo, presenta a Pablo en el papel de mentor y guía amoroso, en lugar de en el de severo dictador espiritual. Aunque sea pseudepigráfica, el autor de esta carta desea sinceramente lo mejor para Timoteo y otros primeros seguidores de Jesús, y los orienta hacia la satisfacción duradera que proviene de una fe profunda en Dios.

Preguntas de discusión
¿Alguna vez has sentido que el dinero influye en tus valores o intenciones? ¿Alguna vez has depositado tu esperanza en las posesiones materiales, pero te has sentido decepcionado cuando la fortuna ha cambiado?






Es difícil rechazar las tentaciones mundanas. ¿Cómo has podido alejarte de la tentación y acercarte a Dios? ¿Cómo te sientes al respecto?

Lucas 16:19-31
19 »Había un hombre rico, que se vestía con ropa fina y elegante y que todos los días ofrecía espléndidos banquetes. 20 Había también un pobre llamado Lázaro, que estaba lleno de llagas y se sentaba en el suelo a la puerta del rico. 21 Este pobre quería llenarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas. 22 Un día el pobre murió, y los ángeles lo llevaron a sentarse a comer al lado de Abraham. El rico también murió, y fue enterrado.

23 »Y mientras el rico sufría en el lugar adonde van los muertos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro sentado a su lado. 24 Entonces gritó: “¡Padre Abraham, ten lástima de mí! Manda a Lázaro que moje la punta de su dedo en agua y venga a refrescar mi lengua, porque estoy sufriendo mucho en este fuego.” 25 Pero Abraham le contestó: “Hijo, acuérdate que en vida tú recibiste tu parte de bienes, y Lázaro su parte de males. Ahora él recibe consuelo aquí, y tú sufres. 26 Aparte de esto, hay un gran abismo entre nosotros y ustedes; de modo que los que quieren pasar de aquí allá, no pueden, ni de allá tampoco pueden pasar aquí.”

27 »El rico dijo: “Te suplico entonces, padre Abraham, que mandes a Lázaro a la casa de mi padre, 28 donde tengo cinco hermanos, para que les llame la atención, y así no vengan ellos también a este lugar de tormento.” 29 Abraham dijo: “Ellos ya tienen lo escrito por Moisés y los profetas: ¡que les hagan caso!” 30 El rico contestó: “Padre Abraham, eso no basta; pero si un muerto resucita y se les aparece, ellos se convertirán.” 31 Pero Abraham le dijo: “Si no quieren hacer caso a Moisés y a los profetas, tampoco creerán aunque algún muerto resucite.”»












Comentario de Harlowe Zefting
La lección del Evangelio incluye otra famosa exhortación cristiana contra el egoísmo en la riqueza, esta vez en forma de parábola. Este pasaje ilustra vívidamente las palabras de Pablo en Timoteo y las Bienaventuranzas/Ay de los ricos que «han tenido [su] alegría» (Lc 6, 24). Sin duda, la riqueza sienta bien; el hombre rico festeja todos los días y tiene ropa preciosa, pero es efímera en esta vida y distrae de la felicidad eterna con Dios. Esta parábola también destaca los peligros específicos de la codicia y la riqueza extrema: el hombre rico está separado de los demás por un enorme abismo, y los hermanos ricos que aún viven no se convencerán de cambiar sus costumbres ni siquiera aunque alguien resucite de entre los muertos.

El gran abismo que separa a Abraham del Hades describe la distancia entre los lugares del más allá, pero también describe figurativamente la enorme disparidad de riqueza que existía en la época de Jesús, una disparidad con la que estamos muy familiarizados hoy en día. Vemos cómo aumenta la riqueza de los multimillonarios al mismo tiempo que aumenta la pobreza y el hambre de personas en todo el mundo. Quizás fue el gran abismo que crearon los recursos del hombre rico lo que le impidió ver a Lázaro en vida.

El comentario de Abraham de que los hermanos ricos no se convencerán de compartir su riqueza aunque alguien resucite de entre los muertos es un claro presagio de la resurrección de Cristo. También podría haber sido un comentario sobre las situaciones a las que se enfrentaban los primeros seguidores de Jesús en sus comunidades no creyentes, donde su testimonio de la resurrección de Cristo podría haber sido rechazado, ya que varios textos del Nuevo Testamento tratan de la capacidad del dinero para distraer de la fe en Dios.

Preguntas de discusión
¿Cómo has experimentado la desigualdad económica? ¿Es difícil conectar a través de las diferencias de clase? ¿Has hecho algo para reducir la brecha?


¿Qué nos puede ayudar a escuchar a Moisés y a los profetas? ¿Cómo influye la creencia en la resurrección de Cristo de entre los muertos en tu forma de tratar a las personas y las posesiones materiales en esta vida?
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